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			1. La mañana de un día

			En cuanto salió a la calle, sintió que el día que acababa de comenzar albergaba algo sucio. La jornada anterior también había hecho mal tiempo, nublado, y al igual que en la presente los fragmentos de cristal de los escaparates rotos intentaban repetir sobre la acera parte de su luminosidad; sin embargo, tal vez a causa de la niebla o debido a cualquier otra razón, el día anterior había poseído en su enmohecimiento algo lujoso. El presente en cambio, con aquella coloración desvaída que parecía ser absorbida por los objetos hacia el interior de sí mismos, resultaba pobre y en extremo triste. Es sin duda la ausencia de niebla, pensó ella. Se trataba del principio del velo, que resalta el atractivo del rostro de una mujer y que, al parecer, era igualmente válido para la imagen de un día.

			Los trozos de vidrio sobre la acera parecían helados. Parte del día había muerto en ellos con anterioridad. Apresuró el paso, sin volver la cabeza hacia las patrullas de soldados situadas delante del Gran Hotel y del edificio de la Banca. En la pared de una construcción más alejada, varias personas encaramadas a una escalera de madera borraban con cal y a golpe de cepillo una gran pintada: «Kosova-República». Habían cubierto ya la sílaba Ko, así como el inicio y el final de la palabra República, de modo que ahora la consigna se leía: sova publ. Si bien apartó con rapidez los ojos de ella como de la imagen inquietante de un lisiado, no consiguió reprimir el impulso de repetir en voz alta: «sova publ, sova publ». Entornó los ojos, como solía hacer cuando trataba de desechar una ocurrencia macabra, pero la asociación no desaparecía esta vez, aunque confusa y aún en embrión, sugerida al parecer por el término sova, que en la mayoría de las lenguas eslavas significa «cuervo».

			En la calle del hospital, el bordillo de la acera derecha, destrozado por los tanques, aún no había sido reparado. Allí era donde la policía blindada había dividido por primera vez en dos a la multitud de manifestantes. Todavía podían verse las huellas de las cadenas sobre el asfalto. Aceleró el paso. Sobre una columna redonda, los carteles anunciadores de películas y representaciones teatrales estaban medio arrancados por el viento. «Concierto», leyó involuntariamente y desvió la mirada para no enterarse de nada más. Tenía la impresión de que todo aquello ya no eran sino hojas secas y podridas, procedentes de otro tiempo. Las veladas musicales, las películas, los cumpleaños, los domingos habían dejado de existir. No quedaba más que el estado de sitio. Estado de sitio y sova publ. Cuervos sobre la llanura sembrada de muertos, como en las viejas baladas.

			Más adelante, entre los carteles despegados por la lluvia, sobre la pared lateral de una barraca cerrada, vio la mitad de un retrato de Tito, únicamente los labios y la barbilla, que así, desprovistos del resto de la cara, parecían expresar reconvención y amenaza. ¿Qué es lo que haría el viejo si viviera?, pensó. Sabía que miles de personas, si no decenas de miles en toda Yugoslavia, se habían hecho aquella misma pregunta, dándose las más variadas respuestas.

			En la recepción del hospital, delante de las cristaleras, distinguió las siluetas de los policías, que tras los sucesos hacían guardia día y noche. Sin volver la cabeza, mostró su autorización y caminó por la callejuela pavimentada de grava fina que de pronto le provocó dificultades al andar. Una vez en el interior del departamento de cirugía, en cuanto percibió el olor familiar del cloroformo y del yodo, como de costumbre, experimentó cierto alivio. Pero la buena impresión se disipó de inmediato en cuanto, en el corredor interior de la clínica, divisó a un hombre al que no conocía. No fue solo el hecho de que un desconocido hubiera penetrado en la clínica fuera del horario de visitas y ni siquiera se hubiese puesto la bata blanca, hecho este para ella imperdonable, sino alguna otra cosa además lo que alteró su estado de ánimo. La actitud del individuo resultaba un tanto peculiar. Nada en su aspecto delataba que pudiera tratarse de alguien en apuros ni de quien espera angustiado noticias sobre un familiar recién operado, incluso era perceptible que no tenía relación alguna con el hospital. Además, y esto era lo principal, aunque la actitud con que permanecía junto a la pared era la de quien no desea llamar la atención, su talante no evidenciaba el menor signo de vacilación, sino todo lo contrario, una suerte de aplomo amedrentador. La reacción de la doctora ante el desconocido fue en efecto titubeante. Ella, que como jefa de la clínica se distinguía por la severidad en la observancia de las normas, para su propia sorpresa no logró irritarse con él. Su enojo, que hizo amago de brotar a la superficie, se esfumó al punto, desplazado por una sensación de repugnancia mezclada de angustia. Había visto en alguna parte a aquel hombre, pero no conseguía acordarse dónde. Era uno de esos recuerdos de los que nunca estaba segura y que antes hubiera creído relacionados con algún sueño o imaginación suyos que con personas reales a las que verdaderamente conociera.

			Al pasar a su lado, los ojos del individuo se volvieron en otra dirección, como si no hubiera advertido su presencia. Por un momento tuvo la tentación de detenerse y preguntarle: ¿quién es usted, qué hace aquí a esta hora?; enséñeme su autorización. Pero, al parecer, el mismo mecanismo que le había impedido irritarse unos segundos antes con el desconocido la privó del impulso de pedirle explicaciones, y siguió adelante sin siquiera intentarlo.

			Al fondo del pasillo, tras la maceta de cerámica que contenía un gran cactus, le pareció ver a otro hombre de apariencia semejante, pero enseguida llamó su atención un anuncio pegado en el panel de los trabajadores destacados: «A las 11 horas, asamblea general del colectivo de la clínica. Nadie debe faltar. El Secretario de la organización de base de la Liga de los Comunistas de Yugoslavia.»

			El aviso estaba recién escrito, lo que se deducía del brillo de la tinta aún sin secar. Ella frunció el ceño: ¿una reunión sin su conocimiento? Sin embargo se dio cuenta de que no era siquiera capaz de enfadarse.

			El acto de cambiarse de ropa en el vestuario, la blancura de la bata que se puso, los saludos intercambiados con los subalternos y la breve reunión de la mañana, todo se confabulaba para intentar reparar en alguna medida la mala impresión que no la abandonaba desde que saliera de casa. Tenía dos operaciones esa mañana. La asamblea vendría después... ¿Y si volvía a plantearse el problema de los heridos en la manifestación? Uf, hizo un esfuerzo por apartar de su mente la cara del desconocido del pasillo. Seguro que había venido para la asamblea. Que se fuera al diablo.

			La sala de operaciones estaba limpia, cálida. Existía una armonía familiar entre el leve tintineo del instrumental y el brillo del níquel. La primera intervención fue enteramente ordinaria, una hernia; la segunda, de próstata. Todas las operaciones en las que había intervenido después se ordenaban por sí solas en su mente a partir de las de «aquel día». No podría olvidarlo nunca, hasta el día de su muerte. Los pacientes chorreaban sangre antes de que los rozara con su bisturí. Todo era funesto, como perteneciente a otra época. Lo único moderno eran los instrumentos del hospital, y en cuanto a las heridas, parecían proceder directamente de la Edad Media: tajos abiertos por el acero de los blindados, cortes aterradores... Intentó apartar sus pensamientos de aquello. El bisturí hendió con facilidad la piel del paciente. La grasa quieta, blanca, apareció entre el corte. Oh, Dios, suspiró para sí, ¿podría ser cierto que habían retornado los días pacíficos, las operaciones habituales, o aquello no era más que una ilusión? Según se decía, en las cárceles estaban aplicando torturas horribles...

			—Doctora —﻿oyó la voz de la jefa de enfermeras que la estaba asistiendo﻿—. ¿Se ha enterado de lo de las once?

			—Sí, he visto el anuncio —﻿respondió sin volver la cabeza.

			Las tijeras brillantes que la enfermera tenía en las manos parecían expresar, en ausencia de los ojos, toda su inquietud.

			La doctora volvió la cabeza y le sonrió durante un instante, como si pretendiera decirle: no se preocupe, también esto pasará.

			La operación de hernia fue breve.

			La siguiente duró más. En cierto momento, mientras practicaba el corte más delicado, los ojos de la cirujana se cruzaron sin pretenderlo con los de la enfermera, que sobre el fondo de tela blanca parecían más grandes y más claros. Aquellos ojos le transmitieron, sirviéndose de todas las posibilidades expresivas de que disponían, una señal: ¡cuidado, doctora!

			Captó instantáneamente aquella señal. En cualquier otra circunstancia la advertencia le habría parecido ofensiva, pero ya no en los últimos tiempos. Desde los «acontecimientos», siempre que le tocaba operar a algún individuo serbio, ya fuera hombre o mujer, en la zona genital, la enfermera no olvidaba recordarle ese peligro. Se decía que, tras las manifestaciones, estudiantes albanesas detenidas por la policía habían sido esterilizadas. Toda Kosova se estremeció. Nadie era capaz de imaginar que acabaría llegando el momento en que resucitara el secular crimen simbólico. Con objeto de contrarrestar el rumor, la otra parte había hecho correr la especie de que eran los médicos albaneses, y no la policía, quienes habían resucitado el específico crimen de la guerra entre ambas razas.

			Qué ignominia, pensó, al tiempo que hacía señas a la asistente para que cosiera la herida. No había tenido nunca por costumbre preguntar por la nacionalidad de los pacientes y no conseguía acostumbrarse a ello ahora. Y sin embargo debía hacerlo. Por monstruoso que pareciera, ahora era posible cualquier clase de provocación. A estas alturas ya nada resultaba inconcebible.

			El reloj se aproximaba a las once. En los movimientos del personal no se percibía ese alivio habitual que seguía al término de toda operación, la desaceleración de los gestos, alguna inspiración profunda, una sonrisa cansada. Todo era distinto, lo mismo que momentos antes de proceder a una nueva intervención, más trascendente.

			La incisión ya estaba cosida y procedían al vendaje del paciente, aunque la atención general se había apartado entretanto de él. Dos o tres cabezas se volvieron sucesivamente hacia el reloj de pared. Las once menos cuatro minutos. Los ojos de la médica se encontraron por casualidad con los de la anestesista, precisamente en el instante en que ambas se quitaban las mascarillas de la cara. Como si nos arrancásemos las caretas, pensó la doctora. Le pareció que, en efecto, la mutua ausencia de afecto que se profesaban se manifestaba más francamente con las caras descubiertas. Ellos son dos, pensó, trasladando subrepticiamente la mirada de la anestesista a su asistente. Dos serbios frente a cuatro albaneses. Sus pensamientos estaban ralentizados, congelados. Dios, qué ideas tan repulsivas, se dijo. Nunca antes se le había ocurrido hacer semejantes cálculos.

			Los camilleros estaban sacando al paciente, que ahora parecía encontrarse de más allí. Eran las once menos dos minutos y alguien dijo: «¡Deprisa!». Se quitaban los guantes de látex, mientras los bisturíes, las tijeras y los escalpelos eran depositados en el autoclave despidiendo tintineos. Pero era tal el nerviosismo general que no le hubiera sorprendido que todos partieran hacia la asamblea con ellos en las manos.

			Cuando salieron, el pasillo ya estaba lleno de gente que se dirigía hacia el salón de actos.

			—¿Otra vez nos vamos a reunir para tratar de lo mismo? —﻿preguntaba alguien que caminaba a su lado.

			—Eso creo —﻿respondía una voz en tono despectivo.

			—Pero bueno, qué es esto, cuatro veces seguidas soplando la flauta por el mismo agujero. ¿Es que no se cansan?

			Las voces se alejaron y la doctora no pudo escuchar la continuación de las protestas. En realidad, tampoco a ella se le ocurría dudar siquiera que la asamblea iba a tratar de nuevo sobre la asistencia hospitalaria que se había prestado a los manifestantes. Ya ahora, en el pasillo, mientras el flujo humano se dirigía hacia la sala, sentía que decenas de ojos la miraban de soslayo.

			A la entrada del recinto vio al corresponsal de Tanjug. Y este, qué pinta aquí, se dijo. Había acudido varias veces al hospital, siempre con ocasión de solemnidades, la inauguración de un nuevo departamento de cirugía, la instalación del primer riñón artificial y, por supuesto, la visita de Tito a las instalaciones. En una ocasión la había entrevistado a ella, incluso habían tomado un café juntos tras la entrevista, pero ahora él apartó la mirada nada más verla, como si no la hubiera reconocido.

		

	
		
			2. Día de diferenciación

			Cuando entró, la sala estaba ya prácticamente llena. Los retrasados se instalaban apretujados en las últimas filas. Movida por un sentimiento de autodefensa, miró hacia allá, pero en ese instante una voz, «¡Doctora!», le hizo volver la cabeza. A la derecha de la entrada permanecía de pie un pequeño grupo de personas.

			—Usted va a sentarse en la presidencia —﻿dijo el subdirector general del hospital, con una sonrisa que la tonalidad amarillenta de su cara tornaba aún más fría. Además de este, se encontraban allí el secretario de la organización de la Liga de los Comunistas de la clínica, el presidente del sindicato, así como dos individuos de fuera, a uno de los cuales lo conocía, el jefe de Sanidad del Consejo Regional.

			—Kostic —﻿dijo el otro﻿—, de la Presidencia de la Liga de los Comunistas.

			—Bueno, ya es la hora —﻿intervino el subdirector haciendo un gesto con la mano en dirección a la mesa presidencial﻿—. Tomemos asiento.

			El nudo que había sentido en el estómago a lo largo de la mañana invadió todo su cuerpo en cuanto se sentó frente a la sala. Se sintió duplicada de peso, algo sordo se apoderaba de su organismo, una torpeza, un entumecimiento; se diría que estaba a punto de dormirse. Sin embargo, al expandirse, el ovillo enmarañado había dejado de presionarle sobre la boca del estómago.

			Hacía tiempo, desde que fuera nombrada jefa de la clínica, que estaba acostumbrada a la contemplación de la sala desde la mesa presidencial, pero en las últimas dos semanas, tras las asambleas sobre el asunto de los manifestantes heridos, la sensación se le antojaba radicalmente distinta. El espacio que ocupaban los ojos y los dientes en algunas de las caras se había reducido, en otras había aumentado. Pero no era solo eso. También era diferente el silencio procedente de las filas repletas, un silencio absorbente, que se diría que lo fuera a trasladar a uno lejos.

			Su mirada volvió a reparar en el corresponsal de Tanjug, sentado en la primera fila. Su rostro, que siempre había visto iluminado por un rubor festivo bajo los fogonazos de los flases, resultaba ahora frío, con la adiposidad congelada en su periferia, antinatural. También el aparato fotográfico que llevaba consigo era esta vez de otra especie, lleno de gibas, desmesuradamente grande. Y en efecto, ¿para qué le serviría? Podía decirse que era cualquier cosa menos un aparato fotográfico.

			Sintió a su costado que el subdirector se ponía en pie, para inaugurar la asamblea al parecer.

			—Compañeros y compañeras —﻿comenzó cuando se hizo cierto silencio﻿—. Estamos reunidos hoy aquí, en esta asamblea de diferenciación, a instancias de la Presidencia de la Liga de los Comunistas de la Región, con el fin de examinar una vez más algunas cuestiones que ya hemos debatido

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				

			

		

	OEBPS/image/9788411488167_cubierta.jpg
Ismail Kadaré

El cortejo nupcial
helado en la nieve

Alianza editorial





OEBPS/image/LOGO_NUEVO_ALIANZA.png
Alianza editorial





